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E ' E S T R O PROGRAMA 
Los programas parece que están 
mandados recoger. Llueven á diario 
y á diario no se cumplen. Fiados las 
más de las veces los que los dán, en 
la falta de memoria de la masa social, 
indiferente, ó escéptica. conociendo, 
"como conocen que el pais perdona 
las faltas de hoy con un discurso 
atrevido de mañana, con retóricas 
manidas de profesionales de la pol í -
tica, con amenazas veladas al régi-
men, ó con posturas, al parecer, ga-
llardas, que son posturas de equili-
brista ó de clown más que de hom-
bres que procuren compaginar los 
actos con las palabras, es lo cierto 
que no hay personaje huero de en-
tendimiento, ni personajillo adora-
dor de su magnificencia y hueco de 
arriba á bajo, que no se presente al 
respetable público con su programa, 
empedrado, cási siempre, de frases 
sonoras, que no prenden en ninguna 
parte, por lo gastado del sistema, ó 
qua quedan en la galena inconscien-
te que grita, por lo eterno del dolor, 
más que por la consecución de la me-
dicina. 
E l proletariado tiene ideas. Ideas 
de mejoramiento: Sus gritos, sus 
aplausos, no son aplausos ni gritos 
para un hombre, para un caudillo, 
son ayes de dolor, exteriorizaciones 
del sufrimiento, deseos de alivio. Y 
este estado es el que inhumanamen-
te se explota por políticos sin concien-
c'a' nnBíí,,6íiiy^ sis 9 ^ r < 
E l ideal del pobre no es, pues, de 
índole poütica, sino de índole social 
y de índole económica. 
E l rico, por su parte, de político, 
no aprecia más que un aspecto: la 
normalidad de la vida jurídica: Paz 
y orden, es la verdadera condensa-
ción de sus aspiraciones. 
Y la clase media del dinero, en 
que figuran desde el jornalero de le-
vita al labrador, industrial y-eemer-
ciante que luchan por la vida, tiene, 
en su mayor parte, nociones elemen-
talés de organización política y so-
cial y vive, en sus ideales, á expen-
sas del periódico que le hace la opi-
nión, y vá á remolque de la idea del 
periodista, que casi nunca es sana, 
porque el periodismo, con raras ex-
cepciones, en vez de ser un sacerdo-
cio, cátedra de enseñanza, e^ , un 
medio solo de llegar á posiciones per-
sonales. 
Ante situación tal ^que cabe que 
digamos nosotros, pobres y pequeños 
en el orden económico y en el social 
y hasta en el físico? 
E l descrédito de los programas, el 
descrédito de los políticos profesio-
nales^ hácenos mirar con repugnan-
cia toda enumeración, todo índice de 
ideas á desenvolver en aquel terreno. 
.¿Qué hemos de decir en tal caso? 
^Cuál es nuestra aspiración? ¿Cuál 
es eJ fin de nuestra existencia? 
Helo aquí condensado en dos pa-
labras: Luchar por los fueros de la 
verdad y de la justicia. 
No tenemos aspiración de posicio-
nes; no somos políticos profesionales, 
nos asquea el engaño, y ante el espec-
táculo triste de la resurrección de las 
decadencias apenas amortiguadas re-
surgidas, venimos á poner el grano 
de arena de nuestro esfuerzo en favor 
de las ideas grandes de justicia y 
verdad. 
Bajo este aspecto nos desenvolve-
remos tocando, según sea preciso, 
problemas económicos, políticos, hu-
manitarios y sociales. 
iN'uestro buzón estará abierto pa-
ra todas las aspiraciones legítimas; 
nuestra independencia de criterio 
será reconocida por nuestros actos, 
mejor que por nuestras palabras; la 
injuria personal no tratamos de cul-
tivarla, que ésta supone, siempre, la 
razón de la sinrazón; y si consegui-
mos el favor del público, llegaremos 
hasta adonde nuestra inteligencia y 
nuestro esfuerzo puedan en el cum-
plimiento de nuestro deber. 
L a hacemos muy expresiva y cor-
dial á todos nuestros lectores, y así 
mismo á la prensa de todos los mati-
ces, con la que pensamos vivir en 
comunión espiritual, en cuanto se 
refiere á la defensa de sus fueros y á 
la de los: principios, para nosotros 
sagrados, de verdad y justicia. 
Con mucho gusto lo establecemos 
con todos los colegas que se dignen 
honrarnos con su visita. 
El ejempló os más provechoso que la doctrina. 
Ni injuriar ni calumniar 
La a t m ó s f e r a en que vivimos es una at-
m ó s f e r a v ic iada , mef í t i ca , un ambiente de 
rencores en ebu l l i c ión , que nos hace voltear 
constantemente s i n saber adonde vamos. 
La i n j u r i a y la ca lumnia son las p r i -
meras y las m á s sabrosas armas que esgri-
mimos en nuestro d i a r i o contender. Y por 
r a ^ ó n inversa á la r a ^ ó n do lámonos de 
cuando de la i n j u r i a ó la ca lumnia somos, 
victimas. Recojemos aquello que sembra-
mos. Y cuando llegamos á recolectar t r o -
namos contra el que asi nos t ra ta , como 
si la acc ión que recibimos no f u e r a la 
consecuencia legi t ima y n a t u r a l del me-
dio de que hicimos uso. j 
E n las lides de la po l í t i c a somos ver-
daderos analfabetos. Hacer p o l í t i c a ha s i -
do siempre, consagrar ta intel igencia á 
un ideal p u r o de ciencia o r g á n i c a social. 
Los problemas de la v ida , problemas de 
i n s t r u c c i ó n , de beneficencia, de sanidad, 
de higiene^ de m o r a l , económicos , e / c , esos 
son los factores á estudiar, y como, de 
esos factores , que son substancia y esencia 
de la vida no pueden derivarse, no se de-
rivan injurias n i calumnias, la política que 
hacemos, no es una p o l í t i c a , en su sentido 
estricto, es la m a n i f e s t a c i ó n elemental de 
escapes pasionales, que nos p r e p a r a n para 
el odio m ú í u o , y no llegamos nunca, ¡c la-
ro es! á edificar en el sentido á que nos 
l laman nuestros deberes. 
A evi tar este aspecto del p roblema l o -
cal tiende MKRALDO ANTEQÜERA. 
'Por eso no i n j u r i a n i ca lumnia . 31 que 
no tenga rabones con que d iscut i r , que no 
discuta; que se encierre en la cor teja de 
su es ler i l idad, r . ya. que no pueda h a -
cer el bien, que, p o r lo menosy no fomen-
te el ma l . 
La salud del pueblo, es la suprema ley, 
N. N. 
LA LIRA ESPAÑOLA 
Kl Candil de Carlos V. 
En Yus íe , en la pobre cama 
De una pobre habi tación 
Alumbrada por la llama 
De un candil, medio velón, 
S o ñ a n d o está Carlos Quinto 
Que en un duelo personal 
Vé á sus piés, en sangre tinto, 
Al rey francés, su rival. 
Se incorporó de ira loco. 
Mas pasó un viento sutil 
Que movió la luz un poco 
Del velón, medio candil, 
Y, tos iéndo , con cuidado 
Se a r ropó el Emperador, 
Por si aquel aire colado 
Puede más que su valor; 
Y—«¿ porque el ciclo consiente 
«Dice el héroe ya febril 
« Q u e mate á todo un valiente 
:f «Lo que no apaga un candil ?»— 
R. D E C A M P O A M O R 
émrá^ mTJB' ~ - ••• 
Cosas y cosillas 
Moret es, sin duda, uno de nuestros m á s 
reputados vivos. . 
Se disgusta López D o m í n g u e z , y tiende 
á satisfacerlo con el ducado de Cartagena. 
C o n t i n ú a l a implacable etc. del s e ñ o r 
Maura, v desliza el ofrecimiento del T o i -
són 
A M e l q u í a d e s , le ofrece la herencia. — -
A Canalejas, la r e p r e s e n t a c i ó n en la Ar-
gentina. 
• A Roma-nones, la grandeza de E s p a ñ a , 
v para m o J i í i c a r , su aparato locomotor e! 
si l lón de la Presidencia del Congreso. 
A Garc ía Prieto la mar . 
A Montero Rios los barcos. 
Y . . . a! pa ís , que t a m b i é n está disgusta-
do, no le ufrece nada. 
Nada. . y se contentaba con m u y poco. 
Conque se retirara modestamente á des-
can sar. 
Hága lo asi el s e ñ o r Moret : v 
en nombre de E s p a ñ a , de toda 
que paga v no cobra. 
Que es mucha, según.: indici( 
vista de los pr inc ip ios , í m p e r s o n a l m e n t e . 
elevando los asuntos cual corresponde á 
hombres que llevan algo dentro de la cabe-
za y que se estiman,asi , e s ta rá á d i spos ic ión 
de todo el m u n d o a ú n de los enemigos de 
la sintaxis y de la s indé res i s (que t a m b i é n 
los hayj ; lo que no h a r á nunca, por r azón 
de higiene, és , hacerle el d ú o á e x p o n t á n e o s 
confeccionadores de h i p é r b o l e s , y otras co-
sas, que sin necesidad de abr i r n i n g ú n l ibro 
para a d q u í r i r ideas, d e d í c a n s e , por honesto 
ejercicio, á eructar m á s que emi t i r las que 
u s u f r u c t ú a n . Esto, de n i n g ú n modo. 
Pero, b a s t á r a n o s , para discut i r , reco-
nocer, buena fé; honradez, pe r iod í s t i ca en 
el preopinante. 
Que conste as í , para mientras HERALDO 
DE ANTEQUERA tenga el mismo personal de 
r edacc ión que hoy. 
T F U b U H a L í b r e 
(De las opiniones que se viertan en esfa Sección son 
responsables los actores de los escritos.) 
. gracias, 
a E s p a ñ a , 
•^eh: 
HERALDO DE ANTEQUERA no la teme, an-
tes por el contrar io la busca. Lo que tiene 
es que no d i s c u t i r á con todo ei que salga á 
la liza. 
Para d iscut i r , claro és que !o h a r á m u y 
honrado con todo el que, valiendo mucho , 
le conceda el honor de la controversia; pe-
ro, la a c e p t a r á t a m b i é n de los insignif ican-
tes, mtelectualmente hablando, siempre 
que unos y otros, todos. los que con él á 
discut i r vengan, lo hagan baj( el punto de 
Sea, c o n m o c i ó n de á n i m o s opuesta á la 
recta razón y c o n t r a r i a á la Naturaleza, co-
mo sostienen los es tóicos , sea un apetito 
v ió len to y c o n t r a r í o á la t ranqui l idad que 
deber ía conservarse en nuestro e sp í r i t u , se-
g ú n sostienen otros filósofos antiguos; sea, 
según filósofos modernos, i m p r e s i ó n hecha 
ó producida en e! alma, por un objeto ó 
unos impulsos m á s ó menos vehementes 
que nos acercan hac ía tal ó cuaf objeto que 
nos es grato; ó una repugnancia natural 
que nos aleja de lo que nos és, ó creemos 
que nos és, en a l g ú n modo d a ñ o s o , el he-
cho que podemos registrar por nosotros 
mismos cuando ¡a pas ión nos invade, es, 
que perdemos la serenidad, que nos entre-
gamos á impulsos i r r e f í ex ivosy que yendo 
ligeramente hacia adonde la fuerza loca nos 
lleva d imi t imos del papel de hombres cons-
cientes para ir como aguas torrenciales sin 
d ique , a l l á , adonde quiere cualquier circuns-
tancia azarosa. Y esto es m u y peligroso El 
hombre debe i r adonde lé dicta su r a z ó n . 
Las marchas á ciegas, sin ver el camino que 
ha de recorrerse son m u y peligrosas y siem-
pre desconcertadas. La^ pas ión , es cerrojo 
de la inteligencia y catarata de la v is íóh . 
El impulso m o m e n t á n e o , ciego, apa-
sionado, ins t in t ivo , és enemigo del acierto. 
Sin el ju ic io p rév ío , no hay dec is ión cons-
ciente y la inconsciencia es c o m p a ñ e r a de 
la estulticia y de la locura. 
Hombres, que en sus decisiones pongan 
la pas ión ; a c e r t a r á n ; puede, que acierten, 
alguna vez, pero, en la m a y o r í a de los ca-
sos se rán vict imas de sí mismos* 
. El objeto, la causa, el medio, el camino 
á recorrer, ancho, ó estrecho, pedregoso ó 
tacil , no ¡o verán nunca . 
NOTIS DE UN REPORTER 
El r epó r t e r ha tenido noticia de c^ue en 
cierta hab i t ac ión baja de cierta casa g r a n -
de de la Calle m á s pr incipal de la pob lac ión 
hay ajetreo extraordinar io: Entran v salen 
con p rec ip i t ac ión de una parte á otra; del 
si t io, á la Calle, por parejas; de la Calle, al 
si t io, las parejas, con mavor a c o m p a ñ a -
miento. 
Su curiosidad repor ter i l , háce le d i r i g i r -
se hac ía la hab i t ac ión baja de !a casa'gran-
de de la Calle m á s p r inc ipa l . Mi ra hacia el 
í o n d o y nota el m o v i m i e n t o , pero no pue-
de apercibirse de cuanto se habla. 
La h a b i t a c i ó n hace esquina y hacia ella 
tercia. La ventana, cerrada, es sit io apro-
HERAL L / Cu 
pósi to para o i r . Y su curiosidad, !e hace 
quedar atento. 
No oye bien , sin embargo. Frases, suel-
tas, conceptos incompletas 
Pero, escribe, escribe. 
. . . . . . . á los guapos les arranco yo 
el bigote. . . (Se supone que el orador habla 
con alguien, pero el reponer, no oye al" i n -
ter locutor . ) 
Yo me suerbo los... (la palabra que s i -
«ue es confusa y no puede apreciarla el 
r epór t e r ) de los. . . (parece que se refiere á 
los hombres de un part ido pol í t ico . ) 
—Déjese V . de pol í t icas y cuente c o n -
migo, dice finalmente. 
Y el r e p ó r t e r , oye, dos, tres, cuatro, 
m á s veces, con distintos in t é rva los de t iem-
po, repetirse lo mismo, sin o i r al i n t e r lo -
cutor y con las mismas frases confusas. 
Y, el r e p ó r t e r se marcha. Ha oido lo 
bastante. L o bastante, para saber que en la 
hab i t ac ión baja de cierta casa grande de la 
Calle m á s pr inc ipa l de la poblac ión cuan-
do hay ajetreo de entradas v salidas, pue-
de oírse algo m u y curioso que interesa, 
grandemente, á la historia loca!. 
D I M I N U T O . 
La Autoridad solo es justa on cuanto es neoesarii 
Bacón. 
Actividad policiaca 
Parece que v iv imos sobre un vo lcán . 
Los municipales, constantemente están lle-
vando á la gW/Zera á individuos . Desde que 
el Sr. Herasse ha posesionado del cargo, 
Antequera ha sido invadida por pe l igros í -
simas personas, ó el celo del nuevo Jefe de 
la Guardia mun ic ipa l es extraordinar io , ex-
t r a o r d i n a r í s i m o ^ por la paz local. Si fuera 
por esto, h a b r í a que agradi-xérselo, porque 
los pueblos, de la paz, viven; v, con ia paz 
es como se desarrollan progresivamente.Los 
que la perturban, son sus enemigos. Y si 
es por otro concepto, que desconocemos, 
no podemos e m i t i r ju ic io , por que no que-
remos equivocarnos. 
HERALDO DE ANTEQUERA, es part idario 
de la paz local, del orden, y del desarrollo 
de las iniciativas beneficiosas. 
HERALDO DE ANTEQUERA, por el contra-
rio es enemigo de que se saquen las cosas 
de quic io . Hoy por tí , m a ñ a n a por m í . Kl 
mundo marcha. Y eso de tener la t ranqui -
lidad personal sujeta á las crisis pol í t icas , 
al te légrafo, para ser perseguido el perse-
guidor y vice-versa, eso, es de pueblos pe-
q u e ñ o s , insignificantes, y , ni 'nos recomien-
da al exterior, ni puede llevarnos nunca á 
nada bueno. 
Hay dos sistemas en materia de orden 
p ú b l i c o : El represivo y el preventivo, que 
pertenecen á las dos escuelas, liberal expan-
siva, y absolutista. 
Él represivo es el de la escuela l iberal . 
Nadie puede ni debe ser perseguido m á s 
que cuando ejecute un acto punible. 
Y el preventivo, el de «por lo que ocu-
r r i r p u e d a ; » ó, para que no ocurra; ese. es 
absolutista, reaccionario, anti-l iberal. 
Y hay ot ro , que no menciona n i n g ú n 
tratadista; el de los países de o rgan i zac ión 
elemental, rudimentar ia , que consiste en el 
derecho de la fuerza; en*el « por que si », 
que ejecutan en parte de Africa y de Asia, 
y los pieles rojas de A m é r i c a ; al l í , en d o n -
de todav ía el derecho es desconocido. 
Dentro de esos sistemas, claro és que, 
por bien de Antequera, el que m á s nos 
agrada es el p r imero , y al que no esté cie-
go de inteligencia, le o c u r r i r á lo propio; sí 
bien, labora, sin darse cuenta, por su i n -
felicidad. 
Que no hay plazo que no se cumpla , ni 
deuda que no se pague. 
Hay que tenerlo en c o n s i d e r a c i ó n . 
Y , cada uno es responsable 
de sus actos. 
— • * — 
De nuestro diccionario. 
Cualquiera que llegue á leernos, c reerá 
sin duda, que nos encontramos en un país 
nacido ahora á la vida de c i u d a d a n í a . T r i s -
te és . pero ¡qué vamos á hacerle! 
La mis ión de la prensa es pedagóg ica , 
va lo decimos; y , por ello v por la c o n t i -
nua r e n o v a c i ó n de las capas sociales, valga 
por lo que valga, vamos á consignar, de 
nuestro d icc ionar io , las siguientes d e f i n i -
ciones: 
L i b e r t a d . — E s la facultad que se disfru-
ta en las naciones bien gobernadas, de ha-
cer y decir cuanto no se oponga á la liber-
tad de los d e m á s , á las leyes y á las buenas 
costumbres: v de usar de los derechos c i -
viles y pol í t icos , cuyo ejercicio arregla la 
C o n s t i t u c i ó n del Estado. 
D e m o c r á c i a — E s la forma ó sistema de 
gobierno en que el pueblo ejerce la sobe-
r a n í a , dictando, decretando v sancionando 
las leyes que lo han de gobernar. Este sis-
tema está fundado en la igualdad pol í t ica . 
Tirs-uLi ' .—Es el mando ó domin io cruel 
y v iolento, sin regla ni just ic ia . Abuso de 
poder, fuerza ó superior idad. 
Seguiremos en otro n ú m e r o agrandan-
do las definiciones; v. HÍRALDO DE ANTE-
QL ERA h a r á un concurso para adjudicar un 
premio en me tá l i co al trabajo en que docu-
mentadamente se calif ique, sin pas ión y 
con acierto, cuá l es el dictado que se merece 
eí Gobierno nacional, el provinc ia l y el 
Focal. Y el jurado para la ad jud i cac ión del 
premio , c o n s í i t u i r á í o una d e m o r a d a , el 
pueblo. Publicaremos los trabajos y des-
p u é s , por plebiscito, en escrutinio, ante No-
tario, h a r á s e la a d j u d i c a c i ó n . 
Ya. una ve/, terminadas las definiciones, 
publicaremos las bases del concurso. 
Ecos del Distrito 
Despachos del otro mundo j ¿^(ay dos m o b l e s ? 
Ya s a b r á V. que nos encontramos aho-
ra en los menesteres de pedir reforma del 
auto del procesamiento de los Concejales 
Conservadores fya se ha presentado el es-
cr i to) ; que la desobediencia tenía dentro 
otra cosa: ó sea pr ivar á estos Concejales 
de que concurr ieran á la sesión inauynra l , 
á fin de que las tenencias de Alca ld ía , fue-
ran á manos, de los liberales que usufruc-
tuamos por estas oril las del Guadalhorce y 
del Hacho; v que firmes en nuestro dere-
cho, porque por a q u í tenemos el derecho 
eu mucho, lucharemos, lucharemos por el 
imper io de la ley (que parece que sufre un 
p e q u e ñ o eclipse) y por que prevalezca la 
voluntad popular en los comicios. 
Creía yo, e s t i m á b a m o s a q u í , que los 
liberales iban á recomendarse por proce-
dimientos de bondad; que, l iberalmente 
iban á proceder en todo; y me holgaba de 
que l l e g á r a m o s á la paz de los e sp í r i t u s , 
para que f r í a m e n t e , reflexivamente, pudie-
ran ios ciudadanos, en su día p ronunc ia r -
se por el candidato á Cortes que ofreciera 
m á s g a r a n t í a s . 
Pero vea V. que me he equivocado. Y 
como no estamos en edad de siervos ni de 
lá t igos , ni de feudalismo, estimo que la pe-
lea la ván á hacer recia; y es m u y de sentir. 
El coco no asusta ya á nadie. 
Páselo V. bien, Sr. Director y reciba la 
afectuosa c o n s i d e r a c i ó n de su amigo, 
G A R C Í A . 
ALFILERAZOS 
La m i n o r í a borista p r e s e n t ó al Excelen-
t í s imo Ayuntamien to en la sesión del d ía i 3 
una m o c i ó n pidiendo que se hiciera cons-
tar que sus concejales no aceptaban respon-
sabilidad alguna, por hechos anteriores al 
día en que se posesionaron. 
Y es lo que yo digo: 
Si m i abuelo c o m e t i ó 
el deli to de homic id io , 
no a c e p t a r é j a m á s yó 
ir por su culpa á presidio. 
Desde hace d ía s vienen siendo detenidos 
m u l t i t u d de indiv iduos no boristas: unos, 
por l levar armas para cuyo uso tienen l i -
cencia, y otros injustificadamente. 
Conque, va sabé i s , lectores, 
que h a b r é i s de ser arrestados 
si no sois de los de Bores, 
aunque no vayá i s armados. 
Entre los detenidos de estos d ía s se 
cuenta que lo fué un conocido conservador 
por el solo delito de que la gente d ió en 
decir que el detenido, e x p r e s ó no sé donde, 
que según le h a b í a n d icho , al Jefe de policía 
Sr. La Hera le h a b í a n hecho no sé q u é cosa. 
Es raro el capricho, 
s e ñ o r La Hera; 
Si detiene al que dicen 
que le h a b í a n dicho 
¡ H a r á , que descuarticen, 
al que lo hiciera* 
* 
A u n q u e los asuntos sobran, 
hago a q u í punto t ina l : 
pues los muchos que me quedan 
son m u y graves en verdad, 
v , sin j a m á s hacer sangre, 
m i m i s ión a q u í , es p inchar . 
P I Ñ U E L A . 
T U 
De Femando de Antequera á Pedro Es-
pinosa y de éste, en traslado a l Alcai 
de de Antequera. 
a¡ qae quiera oír. 
Fecho me has, m a g n í f i c o antequerano 
Pedro Espinosa, por t u recomen da miento 
tener cobdicia de llevar mí parecer allí don-
de figura el vuestro sobre eí gobierno de 
Antequera. 
Gobierno é justicia ser debe una mesma 
cosa. L á m í l l a m á r o n m e justo por el m í 
i n c l í n a m i e n t o á ella. Menguados son los 
d ías , é la vida es corta. Contentamiento 
trae facer el bien. El bien con justicia: que 
el bíén sin ella, prevaricamiento és. El ta-
vor. no es just icia. 
Piden al gobernante todos El gober-
nante no es ^aco de d á d i v a s , si no arca 
abierta de equidad. Cuando dá equidad sa-
zona el acto con la sal de la ley. 
J a m á s cuerdo gobernante de vista per-
der debe, dos cosas; el suelo é los homes. 
Si lo pierde no gobierna, s e g ú n Sócra te s . 
Ar is tó te les , lo mesmo dice. 
Cuide el tu recomendado desta ciencia, 
que coluna és del acierto. Los efectos salu-
dables, de sentirse, no d e x a r á n . 
Por la t r a n s m i s i ó n , 
X . 
Pero ¿es posible? 
El cometa H a l l a r , según los a s t rónomos 
(asi lo dice el Noticiero Granadino} choca-
rá con la tierra el día 18 de Mayo, ó, en to-
do caso, la atmósfera del H a l l e v se mezclará 
con la nuestra y produci rá el envenenamien-
to de la humanidad. 
//a/Zev, debe ser reaccionario. 
/ / a / / ^} - -envenenándonos la sangre, en es-
tos dias, en que la libertad de Moret iba ha-
c iéndonos felices, no puede por menos que 
estar de acuerdo con Maura. 
Y, esto, no puede consentirse. 
Pero, ¿qué hace el bloque? 
Buzón del Pueblo 
(En esta Socciún, ¡Hiblican'insc cuantos cortas reciba-
mos, con la sola excepción de aquellas, que contengan 
conceptos grftves. que necesitarán de la identifioacio»! y 
lirma de la persona que las autorice. 
Sr, Dtor. de HERALDO DE ANTEQUERA. 
Muy Sr. m í o : Ser ía conveniente que se 
hiciera V . eco de la necesidad, de que por 
el Sr. Alcalde ó por el Excmo. Ayunta tu ien-
to, s e g ú n corresponda, se haga que, en t o -
dos los derribos se pongan las cercas nece-
sarias para que no se conviertan en d e p ó -
sitos de inmundic ias ; con grave perjuicio 
de la salud púb l i ca y para la seguridad 
ind iv idua l .'puesto que t a m b i é n pueden ser-
vir para que se esconda gente maleante) y 
para el ornato p ú b l i c o . 
Le ruego á V . que lo publ ique en HE-
RALDO; de cuya salida he tenido conoci -
miento; y me ofrezco m u y atento affmo. s s. 
q . I . b. [. m . 
U N A N T E Q U E R A N O . 
Sección Municipal 
En el presente mes se forma el alista-
miento para el reemplazo del e jé rc i to . 
Kl ú l t i m o domingo es ia rect if icación del 
al istamiento. 
Debe acordar el A y u n í a m i e n t o la d i v i -
s ión del t é r m i n o en secciones para el sorteo 
en su d ía . de los vocales asociados que con 
el Ayun tamien to han de componer la Jun-
ta Munic ipa l en el presente a ñ o . 
Deben presentarse las l iquidaciones del 
presupuesto del a ñ o anterior. 
En los pr imeros veinte d ía s del mes 
han debido estar expuestas al p ú b l i c o ias 
listas electorales de compromisarios para 
las elecciones de Senadores del Reino. 
Las Sesiones ordinarias del A v u n t a m i e n -
tof c e l é b r a n s e por el presente'bienio, los 
jueves á la una de la tarde; y las supleto-
rias, los s á b a d o s á la misma hora. Las se-
siones son p ú b l i c a s . 
En estos d í a s g i ^ es del mes de Enero en 
que el par t ido HbéraK que deb ía ser encar-
nac ión de todas las ideas progresivas, des-
p u é s de acudi r á los comicios en demanda 
de r ep re sen t ac ión m u n i c i p a l , p r e p á r a s e pa-
ra mavores andanzas, ha venido á nuestra 
mente, m á s de una vez. la idea, ante ei atro-
pello de todos los derechos, de que lujosa-
mente, e s p l é n d i d a m e n t e , ha hecho uso, de 
si hab í a dos morales: una. la i n d i v i d u a l , 
r íg ida v alba, v otra, fea v asquerosa, he-
dionda v negra, l lamada con sarcasmo 
t a m b i é n mora l , la pol í t ica . 
En nuestro concepto, no hay m á s que 
una. Las dos naturalezas no las admi t imos , 
no pueden admit irse. Un hombre bueno, 
en la acepc ión morah pura , será bueno en 
todas las fases de la vida. L o que repugna 
en el tacto y convivencia social, repugna en 
la vida p ú b l i c a . Las leyes son reglas de con-
ducta dictadas para la vida h a r m ó n i c a . 
C u m p l i r l a ley es ob l igac ión p r í s t i n a . En el 
orden de los derechos somos todos iguales. 
Conseguir yo un beneficio habiendo vulne-
rado para ello la ley, ha sido proporcionar 
un perjuicio á otro, á aquel que en el ejer-
cicio l ibre y garantido de la ley, h u b i é r a í o 
tenido á su mano con el mejor derecho; 
con el derecho de la r a z ó n , d é l a justicia 
de la moral . Y v a l i é n d o m e yo de la h a b i l i -
dad ó de la fuerza, para poseer ese benefi-
cio, ó esa r e p r e s e n t a c i ó n , he cometido una 
inmora l idad . La inmora l idad de llegar á 
ostentar como m í o , lo que es de ot ro . 
-Hav polí t icos que sostienen que, en lo 
que pol í t ica se l lama ó con polí t ica se re la-
ciona, no se deben tener temores de c o n -
ciencia.. La conciencia es para menesteres 
m á s altos. 
Eso dicen, y, á fé m í a , que esos pol í t icos 
son los del rebajamiento, los de las deca-
dencias, los pol í t icos culpables del bajo n i -
vel en que viv imos , pol í t icos, que es tán p i -
diendo con sus actos, higiene, mucha h i -
giene, toda la higiene necesaria para que el 
sitio en que posaron su planta, quede libre 
de los agentes pa tógenos de sus acciones. 
La moral no es m á s que u ñ a . La moral 
no puede tener dos caras como el dios Jano. 
Ser mal ciudadano, servir mal á la patria; 
retrasar la r egene rac ión de las costumbres; 
llevar por procedimientos violentos, con 
huelga y escarnio de la ley, á las represen-
taciones púb l i ca s á hombres que rechaza 
la o p i n i ó n ; imponer candidatos con fuerza 
de la Guardia c iv i l y con delegados de la 
autoridad, mientras la autoridad augusta, 
que es orden, que es derecho, que es j u s t i -
cia, que es equidad, l lora , convertida en 
parcial, en agente de e s c á n d a l o s , en mot ivo 
de protestas,, en acicate de indignaciones; 
eso, es una inmora l idad que mancha, como 
mancha el pegarle á un padre, como m a n -
cha el robar, (robar, derechos, és) como 
mancha la p ros t i t uc ión (prostituye tas cos-
tumbres y prepara á los hombres para que 
busquen las representaciones por las calle-
juelas torpes, obscuras y mal olientes, que 
sirven de trochas, para bur la r ei camino 
del derecho) como mancha, en f i n , toda 
acc ión que nace impura , que se desarrolla 
en ese ambiente y que cristaliza á ú l t i m a 
hora en esas substancias que le han dado 
vida. 
No hay dos morales, no. Quien así pien-
sa, quien así siente, quien teoriza sobre las 
dos morales, es un hombre de la época de 
nuestra c o r r u p c i ó n , un ser retrasado, un 
amigo de la obscuridad, un amante de las 
impurezas, un t ipo, en fin, que hay que de-
linear, que detallar y que presentar con 
todos sus caracteres á los hombres nuevos, 
á los hombres de la E s p a ñ a que alborea, á 
los que batallan por desterrar esas viejas y 
corrompidas p rác t i ca s , para que lo ex t ig -
matiqen é inhabi l i ten , en nombre de la mo-
ral social,'Se la mora l pura, de la única 
verdadera y exclusiva m o r a l . 
Hacia esos procedimientos hay que i r , 
cueste, lo que cueste. 
Los ciudadanos libres, nos debemos, 
todos, á la colectividad. Todos, para uno; 
y , uno para todos: Se trata, de un deber, 
i rrenunciable; y bien valen, la pureza de las 
costumbres y el ejercicio no rma l y harmo-
nioso del derecho, que son los jalones de la 
felicidad social, a l g ú n sacrificio por parte 
de los buenos ciudadanos » , 
Es una gran verdad, la frase de Montes-
quieu: Cada pa í s , tiene el gobierno que se 
merece. 
Heraldo de Antequera.- | ^ S £ S g ^ ¡ 
la Redacción, Ssma. Trinidad, 19. 
HERALDO DE EQUERA 
Pol í t ic: antsquerana 
Con el n ú m e r o de HERALDO DE ANTEQUE-
FAen prensa, hemos recibido E l Cronista, 
en que aparece un notable trabajo de nues-
ro querido c o m p a ñ e r o León Motta, traba-
jo que, por su actualidad, in te rés , s incer i -
dad y d e m á s condiciones que lo avaloran, 
a ú n teniendo, como tenemos, que ret irar 
mater ia l de las cajas, lo insertamos á con-
t i n u a c i ó n . 
Dice, as í : 
El marqués de Cabra. — El señor Domín-
guez Fernández.— Z.05 atropellos en el 
distrito. —Situación grave. 
Aquel Gobernador civil que en los críticos 
:nstantes en que un movimiento sedicioso ha-
l ía alterado la normalidad de la población, y 
( n que seis agentes de la autoridad eran he-
?-dos y contucionados al imponer el respeto 
E la Ley, telegrafiaba urgentemente al enton-
fes Alcalde, señor Romero Ramos, abogado 
y ex-funcionario de la carrera judicial, para 
c ue se abstuviera de detener ciudadano a l -
. uno, es decir, lo contrario de lo que era el 
( eber de la primera autoridad de Antequera 
; nte semejante conflicto de orden público se-
f ún las leyes escritas, y sin tener noticia au-
orizada de que hubiéranse practicado deten-
< iones, pues el señor Romero, con muy buen 
acuerdo, en t regó el asunto inmediatamente á 
á la acción exclusiva de los tribunales de jus-
ticia; aquel Gobernador civil que ante ciertos 
atropellos de un su delegado aseguraba más 
farde el Sr. Luna Pérez, que sabría mantener 
los derechos de todos, y á requerimientos de 
aquel diputado á Cortes para que así lo cum-
pliera por su propio prestigio como caballero, 
como militar y como genuino representante 
en la provincia del poder central, contestaba 
que á fé suya así lo haría, si bién hubo de aña-
dir que consideraba bastante para defender su 
honor, cosa que no había puesto en duda e! 
señor Luna ni en definitiva tenía que preocu-
parle; aquel Gobernador civil que asi se ex-
presaba; aquel Gobernador civil tan amante 
del respeto á los derechos de ciudadanía que 
en ese concepto llegaba á la exajeración, qui-
zá á un peligroso límite según se ha visto al 
comienzo de estas lineas,es el p r o p i o m a r q u é s 
de Cabra, el mismo que hoy rige los destinos 
de la bella Málaga, el que permanece impasi-
ble ante los atropellos inauditos que aquí se 
llevan á cabo, precisamente contra esos dere-
chos de ciudadano de que tan radical defen-
sor mos t rábase hace pocas semanas el mar-
qués de Cabra, cuando era Alcalde un aboga-
do ex-funcionatio de la carrera judicial, pe-
ro . . . conservador; contra esos derechos indi-
viduales garantidos por la ley fundamental 
del Estado; contra la sagrada libertad. En An-
tequera, hoy, sin asomo siquiera de circuns-
tancias como aquellas gravís imas del mes an-
terior, cuando la paz, gracias á la prudencia 
del vecindario, es señora de este expléndido 
verjel de Andalucía, forman cordón los dete-
nidos que se conducen á la jefatura de orden 
públ ico, muchos de ellos personas significa-
das, á todos los cuales se les encierra en ca-
labozos por espacio de quince ó veinte horas 
sin permitirles que les lleven comida ni abri-
go; se les amenaza si no dejan la política de 
los señor i tos (textual), es decir, la de los l i -
berales conservadores; se les veja; se las hu -
milla; se les echa baladronadas, que tienen 
tanto de ridiculas como de cobardes en aquel 
lugar. Eso es indigno. Eso es miserable. Eso 
es ru in . ¿Quien dicta esas órdenes? ¿Es el 
marques de Zela? No. D . Alfonso Chacón En-
ríquez es ante todo y sobre todo nn caballe-
ro, incapaz de semejantes tropelías. 
Pero, se me ocurre preguntar? Y el mar-
q u é s de Cabra, qué hace ante tanta ignomi-
nia? C ó m o no muestra ahora su amor á aque-
1 los derechos de ciudadanía? ¿ C o m o no vuel-
ve enérgico y gallardo, tan gallardo y enérgi-
co como antes se mostrara: por las sagradas 
l iber tades?¿Es , por ventura que eso de los de-
rechos individuales es solo aplicable para los 
tiempos en que los puebloe se rigen por au-
toridades de ideas liberales-conservadoras? 
¿Es que bajo el dominio del pomposamente 
llamado partido liberal, están suprimidas, por 
artículo de lujo, todas las leyes? 
Piense y medite el marqués de Cabra so-
bre el asunto, que es algo m á s grave de lo que 
puedan informarle, entre otros, el señor D o -
minguez Fernandez, que no tiene escrúpulos 
en amparar tales enormidades como se llevan 
á cabo en Antequera y Alora, d e s p u é s de ha 
ber recibido la investidura de presidente de la 
Diputación de manos de esos conserva-
dores á quienes ataca fuera de la lucha 
legal. Sepa el señor Domínguez , que, por lo 
que se refiere á los diputados provinciales del 
distrito de Antequera - Alora, de continuar 
este estado de cosas, si quieren hacerse intér-
pretes de los verdaderos sentimientos de sus 
electores, serán, no solo los m á s encarnizados 
adversarios políticos de aquel á quien eleva-
ran, sino que tendrán necesidad de romper 
toda cíase de relaciones personales. 
En los momentos en que me propongo 
terminar estas lineas llega á mis manos una 
hoja que dirige á los / A é r a t e de Anteque-
ra don Pedro Alvarez, y especialmente al co-
mité llamado liberal. Ante todo, sería conve-
niente saber cuales son los verdaderos libera-
les, porque liberales son los que siguen á don 
Jtísé Padilla y no quieren tener relación algu-
na con aquellos o í ros . Además , ese comité á 
quien se alude no ha sido reconocido como 
tal organismo político por el central de M á -
laga. 
Mas, prescindiendo de estos detalles, que 
ya son importantes, leo en la hoja estas pa-
labras: desbordamiento de pas iones—«más 
humano preocuparse del bien general que 
consumir fuerzas en personal ismos». ¿ Q u é 
signific?n esas frases en estos momentos en 
que el odio se desata y ruge, sediento de sa-
brosa presa.? 
Y o no puedo perder de vista la persona-
lidad del señor Alvarez entre los partidarios 
del señor Bores Romero. Esas palabras co-
piadas y otras, que por no hacer más exten-
so este artículo tengo que omitir, significan 
una cosa así como condenación de los suce-
sos que traen indignados á los honrados an-
tequeranos. De interpretarse así, como es lo 
más lógico, envuelve una censura para a l -
guien. ¿Quién es ese alguien? Esos sucesos 
tienen relación con mal uso del poder guber-
nativo, mejor dicho, con el falseamiento de 
esas legítimas funciones. 
Q u é duda cabe!... 
Caballeroso marqués de Zela, alcalde de 
Antequera, representante de ese poder guber-
nativo.... habla! 
JOSÉ LEÓN M O T T A . 
SESIÓN MUNICIPAL 
i. iá 
L)¡ó comienzo á la una de la tarde, 
bajo la presidencia del Sr. Marques de Ze-
la y asistiendo los Srcs. Checa Moreriu; 
Rosales; Espinosa; Garcia Taiavera; V i -
llalobos; Cabrera: Rojis Arreses- Rojas; 
Casaus; Cabrera Aviléz; T i m o n e l ; Mant i l la 
Rojas Pareja; Manzanares;-Ramos; M u f i o / 
Gozatvez; Garcia Calvez; C á m a r a y León 
Moita. 
Leida el acta de la seción anterior, fué 
aprobada. 
El Sr. Mánti l la pide la palabra para 
adherirse á la m o c i ó n presentada el pasa-
do, jueyes, por el concejal Sr. Cuadra, so-
bre irresponsabilidad de la m i n o r í a borista, 
en acuerdos anteriores á la época en que 
esta exis t ió . Se hac i constar. 
Son admitidas las escusas de vár ios edi-
les por la no asistencia á la Ses ión , funda-
das en causas justificadas todas ellas. 
Entrase en la orden del d ía : 
Se dá cuenta de un oficio del Sr .Tu.iz 
de I n s t r u c c i ó n , por el cual ofrece al A y u n -
tamiento cierta causa relacionada con da-
ño causado en el arresto, munic ipa l por 
un detenido Ei Sr. León Motta expresa su 
criterio de que no debela Corporac ión mos--
trar.se parte, si bien no renuncie á ¡a i n d j m 
nización que pueda corresponderte, mos-
t r ándose conf rmes con ello, los s índ icos 
Sre^. Villalobos y T i m o n e l , y así se acuerda. 
Se nombra á propuesta do! Sr. Presiden-
te, un comisionado para que haga la pre- , 
sen tac ión de un recluta en las oficinas p ro -
vinciales. 
Léese una c o m u n i c a c i ó n del Sr. profe-
sor de ins t rucc ión púb l i ca , encargado i ite-
ri na mente de callé Fresca, denunciando que 
el edificio está en ruinas . 
Pronuncia algunas palabras el Sr. P r e ^ 
sidenie relacionadas con el sentido en que-
se haya redactado el o í ic io . ej cual á ju ic io 
suyo, pudiera mierpreiarse como ind ica-
ción al Ayuntamien to decuales deben ser 
sus in ic ia t i \as en el particular. El Sr R a -
mos propone que se acuerde sea reconocida 
la casa por el arquitecto munic ipa l en p l a -
zo b r e v í s i m o y q u é con vista de este d ic ta -
men, la c o r p o r a c i ó n resuelva en la sesión 
p r ó x i m a . El Sr. T i m o n e l exprésase en a n á -
logos t é r m i n o s . 
El Sr. Villalobos estima que podr í an 
abreviarse t r á m i t e s , dando conocimiento 
del asunto á la Juma Local de ins t rucc ión 
p ú b l i c a , puesto que és ia , de confirmarse la 
denuncia, puede inmediatamente buscar 
otro local que r e ú n a condiciones para i n s -
talar esa escuela. El Sr. León Motta y otros 
ediles se pronuncian por esta s o l u c i ó n , que 
es aceptada por los señores Ramos v T i m o -
nel , y en tal sentido recae acuerdo. 
Se aprueba u n expediente de benefiecn-
cía, para aux i l io á enfermos. 
Queda enterada la C o r p o r a c i ó n de h a -
ber sido aprobado por la Superior idad el 
expediente de Consumos. 
Se aprueban las cuentas de medicinas á 
los pobres, consumidas en el mes de D i -
ciembre ú l t ímo? importantes 300 pesetas: 
así como las relativas á obras en los c a m i -
nos de la Rivera y Valdealanes. 
Se d á conformidad á la n ó m i n a de la 
Banda de m ú s i c a , correspondiente al actual 
mes. 
La C o r p o r a c i ó n queda informada de los 
nombramientos de alcaldes de barr io y pe-
d á n e o s , hechos recientemente. (Cuando se 
halle defini t ivamente designado este perso-
nal, publicaremos ia lista de nombres, dis-
tritos, etc.) 
P rocédese á someter á d e l i b e r a c i ó n cuá l 
halla de ser la divis ión del t é r m i n o m u n i -
cicpalen seccionen ne e;aria para el sorteo 
de vocales asociados. El s e ñ o r León Molla 
propone que e! A vun ta miento se atenga 
á la verificada el anterior a ñ o , y así se 
acuerda. 
Por el s í ñ o r Presidente se dá cuenta de 
dos asuntos que estima de urgencia: 
Es el uno, cierta c o m u n i c a c i ó n recibida 
de la Superioridad, relativa á liquidaciones 
por descubiertos del impuesto de cédu las 
personales, correspondientes á a ñ o s ante-
riores, y el m a r q u é s de Zela propone y así 
se acuerda, que el Contador sea el comisio-
naJo que hava de entenderse con el Centro 
adminis t ra t ivo provincia l . 
Es el o t ro , cierta cues t ión planteada con 
motivo del cruce de carruajes de particula-
res, por car r i l há mucho t iempo en uso, 
contiguo al alcantaril lado del nacimiento 
de la Magdalena, El marques de Zela esti-
ma, que en nada puede perjudicar al alean 
tari l lado el paso de carruajes por dicho ca-
r r i l , que viene rea l i zándose desde larga 
fecha Declara, que personalmente ha reco-
nocido aquellos lugares, y considera que si 
el Avun tamien to no quiere reconocer la 
servidumbre que ios particulares alegan en 
su derecho, pod r í a no oponerse tampoco al 
aludido uso del camino, si bien hasta p u -
diera conceder permiso para esto. El s eñor 
T imone l entiende, que los particulares a lu-
didos tienen sobrada base para mantener 
su derecho á ut i l izar lo que yá constituye 
una servidumbre con .arreglo á lo precep-
to id > en e l .Código C i v i l . El Sr. León Motta 
juzga el asunto de índo le delicada y consi -
dera del ra-io que pase á estudio de la Co-
mis ión ju r íd ica para que, r o d e á n d o s e de 
ios elementos d-e juicio necesarios, d ic ta -
mine sobre el part icular. Así por unan imi -
dad se acuerda. 
Éüiegos y preguntas 
El Sr. León Motta desea saber si hay 
Comis ión de abastos. La Presidencia orde-
na ai s e ñ o r Secretario, examine los antece-
dentes. Como no se hallare designada tal 
C o m i s i ó n , el s eño r León Motta pide que se 
nombre, pues, dice, ev i t a r ánse e s p e c t á c u -
los como el prov ocado en la m a ñ a n a del 
mié rco les , á la puerta de dos establecimien-
tos de p a n a d e r í a , de la calle de Estepa, ante 
los cuales se hubieron de colocar unos 
guardias municipales y a l g ú n paisano, ma-
noseando cuanto pan se e x p e n d í a , hasta el 
extremo de ahuyentar la clientela de aque-
llos industriales, y ello, a ú n d e s p u é s de 
haber hecho el repeso dentro de los estable-
cimientos, no encontrando falta alguna. 
Estima que ides procedimientos son inade-
cuados y que seguramente ei m a r q u é s de 
Zela los considera asi t a m b i é n , cuando, al 
apercibirse la citada m a ñ a n a de lo que se 
ejecutaba, m a n d ó retirar á sus subordina-
dos. Contesta el Alcalde, que s e g ú n sus in-
formes, los industriales en cues t ión se ha-
bían negado al repeso; peronea de ello lo 
que quiera, para ev i l ir en Jo sucesivo inci-
dentes é interpretaciones, le parece bien el 
inmediato nombramiento de ia C o m i s i ó n 
de abastos. El s e ñ o r León Motta propone 
para const i tuir la en el actual mes, á Don 
R a m ó n Mant i l la , Don An ton io Cabrera y 
Don Miguel G a r c í a , y así se acuerda. 
K l mismo edi l , s e ñ o r L e ó n Motta pre-
gunta á la Presidencia si tiene noticia o f i -
cial de ia fecha en que los soldados enfer-
mos y heridos que se hal lan en nuestros 
hospitales, han de m a r c h a r á incorporarse 
á sus destinos, yá restablecidos, pues cree 
que la C o r p o r a c i ó n debe t r ibu ta r á esos h é -
roes tan ca r iñosa despedida como entusias-
ta fué d r e c i b i m í e n i o que les hiciera. El 
señor Alcalde dice que, precisamente, an i -
mado de iguales deseos que el s e ñ o r León 
Motta^solo espera conocer la fecha de par-
tida de esos soldados para comunicar la á la 
C o r p o r a c i ó n y hacer las i n \ 
tunas. 
ilaciones opor-
Ac to seguido, el s e ñ o r León Motta p re -
senta una m o c i ó n q u é en breves palabras 
apoya, y que con él firman los Sres. Esp i -
nosa, Checa Moreno v Rosales, la cual dice 
a s í : 
Excmo Señor.: 
Los Concejales qae soscríben. deseosos de que á 
la AdministracióB Mauicipai se le imprima la mayor 
actividad en cnanto se refiere á la gestión de ingre-
sos 7 pago de obligaciones, proponen á V . E . el 
acuerdo que abraza ios siguientes particulares: 
Primero. Que se ejecuten ¡oe acuerdos que 
vienen tomados en Cabildos anteriores, respecto al 
arriendo de la cobranza de atrasos, en la forma que 
se propone en la 3lemoria de la Comisión de Ha-
cienda que fué aprobada por la Junta Miínícipal si 
votar el presupuesto qus viene rigiendo, á enyo fin, 
y con los antecedentes que suministre Contaduría, 
se deberá formular el pliego de condiciones iniíie-
diatamente. 
Segundo Que por la Agencia Ejecntíva, tam-
bién conforme viene acordado con anterioridad, se 
activen Iss apremios de las cantidades pendientes de 
cobro, haciendo uso, en todo caso, de cuantos pro-
cedimientos determina la misma. 
Tercero. Que se reitere á la Delegación por me-
dio de oficio, el ofrecimiento acordado por el Ayun-
tamiento para !a extinción de cuanto se le adeuda 
por los años 1907 J908 y 1909 por el encabezamiento 
de Consumos contratado. 
i.0 Que resultando excesivo el encabezamiénto vo-
luntario aceptado, por que la rebaja compensada por 
la especie vinos, parece, según los datos qne constan 
en imforme Municipal y en la Memoria publicada,que 
no son suficientes, y dado también el excesivo nú-
mero de población proletaria! que desde luego, sien-
do el presente, el último año en que rige el encabe-
zamiento, que se signifique, porpartede V. 15.', que 
lio puede aceptar, para el nuevo, la misma'cautidad. 
Quinto. Que no teniendo el Ayuntamiento más 
facultad que la deliberante, que interese del Sr. Pre-
sidente ia ejecución de lo acordado, á la mayor bre-
vedad . 
Casas Capitulares de Antequera á 20 de Enero de 
1910. Jusé León Motta, José M.1 Espinosa, Ra-
món Checa. José Rosales. 
Tomada en cons ide rac ión por u n a n i -
midad , y no habiendo otro asunto de que 
tratar se l evan tó la ses ión . 
F u é presenciada por bastante púb l i co 
Atropello inaudito 
Sobre los muchos que se vienen come-
tiendo por la jefatura de pol icía , á i n s t i -
gación de personas e x t r a ñ a s á las a u t o r i -
dades, según es de r u m o r p ú b l i c o , con mo-
tivo de las detenciones arbitrarias por las 
que se instruyen m u l t i t u d de causas c r i m i -
nales contra el jefe de ia guardia m u n i c i -
pal Sr. La Hera y sus subordinados; tene-
mos noticia í i ded igna á ú l t i m a hora, de 
otra enormidad que indigna á toda perso-
na honrada. 
A una infeliz mujer, recien parida y á 
quien tiene abandonada desde hace a l g u -
nas semanas su mar ido como consecuen-
cia de los vicios de este, se le ha levanta-
do del lecho á las doce de la noche, y por 
fuerza, conducida ante el Sr. La Hera sin 
que fuera bastante á hacer desistir de su 
propós i to á los municipales, las súp l i cas y 
l á g r i m a s de aquella desdichada. Una vez 
en la jefatura, el Sr. La Hera ha dicho á 
la detenida qne es necesario que le entre-
gue á su esposo ciertas prendas de vestir. 
La pobre mujer ha contestado que si su 
marido desea recojer esa ropa, que s iem-
pre las tiene á su d ispos ic ión en el d o m i -
ci l io conyugal , pues asi p o d r á n con tem-
plarse sus ojos en el cuadro de miseria y 
dolor que su conducta ha creado. El citado 
jefe la amenaza ^egún informes. La desva-
lida l lora, y ú l t i m a m e n t e es dejada marchar 
á su casa. El frió de la madrugada y la fuer-
te i m p r e s i ó n sufrida, determinan en la par-
turienta una grave c o m p l i c a c i ó n . El doc-
tor Rosales acude á prestar los auxil ios de 
ia ciencia, y en estos momentos lucha la 
infortunada mujer con muerte. Su hijo 
está en mejor vida. 
Huelgan comentarios; pero sí hemos de 
decir, que protestamos con toda nuestra a l -
ma de esa salvajada, y anhelamos que los 
tr ibunales de justicia pongan el debido co-
rrectivo á tal hecho. 
Ese jefe de la guardia munic ipa l ha to-
mado sin d u d a á nuestra c iudad, por uno 
de esos v i l lo r r ios en que ha estado de se-
cretario. 
Yá le haremos comprender que sufre 
craso error. 
. ^ • — 
Sr. Alcalde 
De día , á sol radiante, hemos visto el 
contenido de un pozo negro en la vía p ú -
blica. Y si no era 'el contenido de un pozo 
negro, m e r e c í a serlo, por su hedor y color. 
Y como, á nuestro ju i c io , esas materias 
en d e s c o m p o s i c i ó n deben i r directamente • 
desde las casas al campo, .nos permi t imos 
rogarlo así á V . S. Y que d icho trabajo se 
haga en las horas de menos c i r c u l a c i ó n . 
Es gracia, etc. 
A r t . 277 . -1^ q 
á s i e m p r e por n 
r c o n Doder bast; 
El Jefe de la G-uardía municipal 
El Sr. H e r n á n d e z Tenor io que fué nom-
brado Jefe de la Guardia munic ipa l el d ía 
pr imero del corriente, cesó el ]5 del actual 
por imposiciones, s e g ú n se dice, de Don 
Manuel Dominguez. Jefe provincia l d é l o s 
liberales del c u ñ o fígueroisía. 
Ha venido á sust i tuir lo el Sr. de la Hera 
Garc ía , hombre vivo y s i m p á t i c o , que se 
las trae, en lo relativo á gracia, como que 
en dicho sentido, nó Jefe de la Guardia 
m u n i c i p a l , sino Minis t ro ha podido con 
justicia ser. 
El d ía del debut estuvo, según nos i n -
forman, fiero, pero ya i rá h a c i é n d o s e al 
cá rgo porque es hombre de vista larga.. . . 
Y ¡ya veremos! 
A h ! \esperotel 




Los señores que estén actualmen-
te suscritos á í ; E L C R O N I S T A " de 
Málaga podrán estarlo á " H E R A L -
DO DE A N T E Q U E R A " por la u n i -
dad del precio de suscr íc ión de este 
periódico. 
DEMOGRAFÍA 
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Nacimientos , . . . . ' . . 
Defunciones . . . : : . 
Diferencia en favor de la vitalidad 
3° N i n g ú n espa 
si no en virtuc 
de juez compet í 
Nadie podrá en ra 
m a n d a -
en el d o -
mici l io de un español ó excranjero 
residente en España , sin su con-
sentimiénto: excepto en los casos 
} en la forma expresamente previs-
tos en las leyes. 
A r t . 9. N m g u n español podrá ser 
cómpel ido á mudar de domici l io ó 
residencias! no en v i r tud de manda-
to de autoridad competente y en los 
casos previstos p.)r las leyes, (iey de 
Enju ic i amién to cr iminal ensusar -
ticulos 489 y siguientes y ley de orden 
públ ico) . 
A r t 13 Todo español tiene derecho: 
De emit i r libremente sus ideas y opi-
niones, ya de palabra, ya por escrito, 
valiéndose de la imprenta ó de otro 
procedimiénto semejante sin sujeción 
á la censura previa. 
De reunirse pacíf icamente 
De asociarse para los f i n e s dé la 
vida humana. 
De d i r ig i r peticiones individual ó 
colectivamente al Rey, á las Cor-
tes y á las Autoridades. 
pensó las g a r a n t í a s constitucionales 
detuviere á un ciudadano por razón 
de delito y no lo pusiese á disposición 
de la autoridad judicial en las veinte 
v cuatro horas siguientes á la en que 
se hubiere hecho la detención. 
L A L E Y D E 
E N J U I C I A M I E N T O C R I M I N A L 
A r t . 259.--El que presenciare la 
perpetración de cualquier delito p ú -
blico estará obligado á ponerlo i n -
mediatamente en conocimiento del 
juez de ins t rucc ión , municipal ó fun-
cionario fiscal, más p róx imo al sitio 
en que se hallare, bajo la multa de 
5 á 5o pesetas. 
A r t . 264.-El que por cualquier 
medio diferente de los mencionados 
tuviere conocimiento de la perpetra-
ción de a l g ú n delito de los que de-
ben perseguirse de oficio, deberá de-
nunciarlo al Ministerio fiscal, al T r i -
bunal competente ó al juez de ins -
t rucción ó munic ipal , etc., sin que 
se entienda obligado por esto á p ro -
bar los hechos denunciados ni á for-
mar querella. 
El denunciador no cont raerá en 
n i n g ú n caso, otra "responsabilidad 
que la correspondiente á los delitos 
Estas notas figurarán desde el 
p róx imo n ú m e r o en forma perma-
nente en la cuarta plana. 
Cuantos pasen, detenidos á la gri -
l lera , al salir, nos faci l i tarán no .a 
exacta de los hechos, del día la hor . 
etc.. á fin de que se publiquen en 
HERALDO DE ANTEQUERA. Nos referi-
mos en todo caso a las personas hoa-
radasy d e ó r d t n que por equ/Vocac/ó ? 
sean detenidos. Y tenemos p o r h o i -
rado y de órden desde el mendigo 3 i 
más importante Sr. si honrados y d j 
órden son. 
Desde el p róx imo n ú m e r o se p u -
bl icarán las Secciones Horas de des-
pacho en ias Oficinas Públ icas , M o -
l imiento de viajeros, y Mercado de 
la Plaza. 
Toda la corresponden-
cia no adminislrativa. í 
la Redacción. Ssma. Trinidad. 19, 
Los ar t ículos se publican bajo la 
responsabilidad de sus autores. 
No se devuelven los originales. 
TIP. EL SIGLO X X — F. JR. MUÑOZ. 
P E R I Ó D I C O I N D E P E N D I E N T E 
P A l ít I P O i \ J l i l i \ j \ J • Literar io , E c o n ó m i c o y Social J 
Se publica los Domingos 
P R E C I O S DE SUSCRIPCIÓN', Antequera, t r imestre, 75 cts. Fuera, id . 1 pta. 
1 í Í 1 . I , , iT I 
S ÍL -i 
mprenta, papelería y artículos de escritorio 
En esta imprenta se hacen toda clase de traba-
jos, como son tarjetas, cartas timbradas, sobres, 
facturas, esquelas funerarias y de participación, 
recordatorias, cuadernos, libros y publicaciones. 
Sección local, anuncios y gacetillas, i.a y 2.a planas, linea o'35 ptas. 
Secc ión especia^ 3.a plana, linea o ' iS p í a s . 
4 / plana o ' i o ptas. 
Anuncios oficiales, linea i ' oo ptas. 
COMUNICADOS: Su precio á juicio de la Dirección 
eSQUELflS n iORTUÜRiñS 
Primera plana 
Segunda p i a ñ a 
Tercera plana 
mea. pesetas 2*00 
inca, pesetas i 'So 
linea, pesetas f o o 
E L CRONISTA 
oor ciento de 
Los susene 
JS en n 
ím 
Papeles de todas clases, estuches de cartas, 
resmilleria, cartulinas, cartones y papel de vasa-
res. Libros, cuadernos y libretas con tapas de car-
tón y hule, en todos los rayados y volúmenes. 
Tarjetas postales en bromuros, á 25 céntimos; 
vistas de Antequera, en brillo, á 15 céntimos; de 
felicitaciones, en flores, adornos y celuloides, des-
de 20 céntimos á 2 pesetas; religiosas, en cromo, 
adorno y seda, desde 15 céntimos. 
NnVFniiHFQ <^ran (-)rácu^0 Para adivinar el porvenir , t i t u -
n U l L U A U L j : lado E L A C U A R I U M ROJO, á 2o c é n t i m o s . 
B L E R I O T - P O S T A L ; Un aeroplano construido por el mismo 
comprador . 50 c é n t i m o s . — G A T I T O S negros de varios t a m a ñ o s . 
aaorno de mesas v vasares. 
Este-
